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lE a s tillí  i r  d tU apictoso i e  © íio».

Muy peregrino es en  esta C o rte , quien  n o  lenga 
ooticia del pequeña pueblo de  V illavidosa de O dón. 
Su vecindario apenas pasa de doscieutos vecinos, y su 
p rim er nom bre  fue O d ó n ; pero Feruaudo  VI sé le 
m udó eo el que  aliora tiene en  1754. Está situado á 
tres leguas de M adrid eutre  p o iiie iiiey  inedlodia, aun ­
que mas liácia el p rim ero : y por su  vecindad á la  Cor- 
t e ,  su  an ieoldcd de h u e rta s , su abundancia de aguas, 
su  delicadeza de f ru ta s ,  y la proxim idad de su s m on­
te s ,  donde se  encuen tra  bastan te  variedad de caza, 
a trae  todos los años m ucha concurrencia de gentes de 
las cercan ías, y eu especial de esta c ap ita l, sin g u lar­
m ente desde Pascua de  Resureecion hasta conclu ir la 
vendim ia. M as desgraciadam ente el poco agrado que los 
forasteros suelen en co n trar de parte  de los vecinos, Ja 
menos com odidad de las casss donde se hospedan , la
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fa lta  de policía en el pueb lo , y  el carecer ests da u;i 
paseo p lan tado  de á rbo les, donde  puedan esp layars’ 
sirviéndoles de  pun to  de re u n ió n , hacen que no acu ­
dan  todos los años tan to s fo ra s te ro s , com o en oirás 
circunstancias debian acudir.

Lo prim ero que aparece a! que entra en el pueblo 
por el cam ino de M adrid es el palacio perteneciente a 
los Condes de Chinchón , cuya vista encabeia el a r tí ­
cu lo  presente. Está tom ada por detras de  su entrado 
u n  poco liácia la derecha del cam ino de M adrid. Consta 
que  fue derribado en 1520 por lo s  C om u n ero s, y que 
se reedifico en  1583, á expensas del Conde de Chinchón 
I). Diego F ernandez de C ab rera , m ayordom o y  valid:) 
del Rey D. Felipe II. C o nsiste , dice ü .  A nton io  Poiiz 
en  el tom o VI de su viaje de E sp añ a , «en  u n  cuadro 
“ con cubos eo las tres esquinas, y un  to rreon  en la
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» o tra  á  m ajJ^*'*5e eastilld. Es obra d^l celebre Ju an  
» de H e rre ra , ^ s e  conoce desde luego excelente
» co n stru cc ió n , po r í*  c lír id ^ ^ jt 'S o m o c T d a d  de sus 
» p iezas; no  fallífiflo én  él ^> Sn é\pbargo de ser pe- 
■ queño , cuan to  i ^ f u c d é - ^ e a P . jm i t  el y con-
” veniencia de u n  g w i  s ^ r .  Tiene u n  patfo en me- 
■> dio, circuido de  un»pórticS sobre pilares y a r^ o ^  una^ 
u escalera principal tnagii/(ica: u n  ánd ito  qué  l73t^ün 
» la r o n d a , con ^  aotepeolio a lrededor de  la ^ íf t ic a ;
“ co n stru id o , comb los m arcos depw eftasij; ventanas;
» y  lo in te rio r  de l patio  de g ran ito  y pK dra berroqne- 
” ña  lab rad a : io dem as en ^ t a t e r i o r  es d e  obra  in* 

,» c ie r ta , que llam an m am posteria arreglada.» Este pa­
la c io  ó castJlÍD se  llalla actualm ente  in liab iíad o , y en 
é l se han  hecho * i^ a r o s  indisp^usables , para  Im p ed ir 
la  ru ina  to ta l d l‘'^ u e  «staba am enazado. D esde que dejó 
de h a b ita rs e , ha  servido de pristón á m uchos perso-, 
uages f lu s tíe s , s t a d ^ e l  p r ia ie ro ^ e  todgs , si-nuestraÑ  
cuenta  n o  es e r r i ^ ^  su  propio dueño,'*el P ríncipe  de 
la  Paz. F u é  l l e v a d H  é l desde el líea l sitio  de Aran- 
ju e z  en  M arzo de -J808 al caer de su  p riv an za , y to ­
davía se enseña a llí la  pequeña pieza en que  estuvo 
e n ce rrad o , que es la que servia de capilla , y los pues­
to s que  ocupaban io s centinelas d o b les , que  por to> 
das partes le custodiaban. Mas ya para entonces bahía 
hecho fam oso el C astillo de Villaviciosa la m uerte del 
Rey D . Fernando  V I , acaecida en él en 10 de Agosto 
de 1759. F u n d ad o  cierto  escritor recieute eu  no  sé que 
noticias tom adas de  una  biografía m o d ern a , dice que 
babia m uerto n o  en  V illaviciosa, sino  en el sitio  de 
S. L o ren zo : si hub iera  dicho eu Villaviciosa el día de 
S. Lorenzo , hubiera sido pun tual la noticia ; pero tal 
como se d ice , es enteram ente  fa lsa. Por la serie de 
Gacetas de  aquella época re su lta , que habiendo fallecido 
en Aranjuez el d ía 27 de Agosto d e 'IT S S  la Reina 
I>oña M arta Bárbara de P o r tu g a l, su  esposo el Rey 
Fernando  VI se trasladó  desde alii a l palacio de  y i -  
lla v ic io sa  pertenecien te  a l S r .  In fa n te  D uque de P a r-  
tn a  SM h e rm a n o , e l  m ism o  d ia .  Todas las Gacetas su­
cesivas le m encionan allí constan tem ente , diciendo las 
p rim eras que  eslaba san o , y las siguientes desde 14 de 
N oviem bre en  que se advierte haberle observado a l­
guna hinchazón en  la s  p iernas, que se  ha llaba  en­
ferm o y agravándose sucesivam ente, h asta  que por 
ú ltim o se anuncia su m uerte  acaecida alli m ism o 
el viernes lO de Agosto del siguiente año a  la s  cua­
tro  y  cua rto  d e  la  m a d ru g a d a  , y  en tre  la s  m anos  
y  a u x il io s  e tp ir llu a le s  d e l N u n c io  de S .  S . ,  de l  
In q u is id o r  g e n e r a l, d t l  ü b isp o  de P a te n c ia ,  de l Cu­
ra  de P a la c io  que  le  h a b ia  co n fe sa d o , y  de l C a ­
p e llá n  de h o n o r ü .  F ra n c isco  de la  B a rcen a . A 
estos testim onios evideuiem ente irrecu sab les, todavía 
añadirem os otro feiiatiente tam bién á  todas luces, y 
m uy apreciable adem as por ser dom éstico. Es la  pa r­
tida de d e fu n ció n , que  la curiosidad del eu ra  deL 
p u eb lo , iiise rló , asi t|ue cayó en la cueiita de que 
debía perpetuar esta noticia en sus libros parroquia­
les, y se halla en el de d ifun tos que dio principio 
en 30 de Agosto de  1725, y acaba en 9 de Enero 
de 17GI al folio trescientos trein ta  y tres vuelto. Dice

asi : « .A sim ism o se previene que nuestro  Rey D on 
>?^Pn)ando e l VI (que de  D ios haya) hab iendo  re»
° cibido la Santa U n c ió n , que  se la adm in istró  e l 
" . S ^ C u r a  de P a la c i6 ? ^ la  cual Santa U nción  se 
» h '^ la  l le tü i^  d e  la  l |le s if t  Pitrroqm al de  esta V illa 
» de O d ó n , ve l  V i l l^ ^ ig s a ,  a l R eal Palacio de esta 

.« ty íH a , donde  estaba su  M agestad; falleció en  dicho 
’> R eal Palacio el d ia 10 'd e 'A g o sto  del año  pasado 
» de 17 5 9 , donde estuvo su K>'al cadáver h asta  el 
» dia 12 por la  m añana del m ism o A gosto , eo  que- 
» (ue llevado á sep u lta r al R eal Convento que  lla - 
» m«n d e  ta s  Salesas de  M adrid con  la  respectiva 
» pom pa funeral. E sta  parroquia  de Odoii ve l  Villa- 
» v ic iom , com puesta de  los eclesiásticos de  e l l a , y
» del Ayuntamienfflfc que entbncea ia gobernaba, con
» cruz lev a n ta d a , fue a can tar un  responso por S. M .,
» el que se cantó  á la  j | r t e  de afuera de d icho

Real P a la c io , al t í t i t ^ - q u e  s^lia de a lii su  R eal 
o cad áv er: asim ism o pagaron á dicha parroquia  di* 
» cho re sp o n so , y u n  oficio de  d ifu n to s , que se  
X celebró tam bién  aquel dia 12 en  d icha parroquia  
>1 por su  M a g e s ta d ^ n  la^£arm a acostum brada.— Poco 
« despues D. Cayetano R ic o , oficial de C on tralo r de  
» su  M ag estad , entregó ^ ,5 0 0  rs. vn . diciendo era 
» lim osna para esta Iglesia. Y lo firmé. Yo el C ura 

propio. — D . Francisco Zebrian.»— Basta y  aun  so­
bra <todo lo dicho para asegurar con tra  el m encio­
nado a u to r ,  que  e l R ey Fernando  VI m urió  en  el 
d ia y año  expresado , en  el castillo de  ViüaTiciosa, 
donde todavía  se enseña la  m ezquina y ahogada a l­
coba en que expiró.

Pasado el Castillo se encuen tra  ia  sencilla y  a b u n ­
dan te  fuen te  de  los C a ñ o s , cuya vista se in se rta  
a l On de este artícu lo . Por su  estructura  y  por la 
época en  que  se h iz o , hay lu g ar a' sospechar, que 
corrió  su  coustniccion por cuen ta  del célebre D on 
V entura R o d ríguez , de quien hacia particu lar esti­
m ación el Infante  ü .  F e lip e  D uque d e P a rm a , que la  
m andó co n stru ir . C uando se escribió el articu lo  de 
este pueblo in se rto  en  el D iccionario de  M iñano , se 
dijo que hablan sufrido  un  considerable m enoscabo 
de a lgunos años a tras  las aijuas de  esta fuen te ; pero 
com puesta despues su  c añ e ría , las arroja cou abun­
dancia. E sto  la  hace npreciable sobre m a n e ra , á  lo­
que se  agrega todavía e l ser sus aguas aun  mas 
ligeras que  las de la F u en te  del Berro de  M adrid.

H abia en este pueU o un  convento d e  Religiosos, 
descalzos de S. F ran c isco , que se suprim ió  a l tiem ­
po de su  exclaustración. Fundáron le  los Condes de  
Chinchón bácia el año 1608; y se in sta ló  con  m o ­
cha pompa y  so lem nid iid , asistiendo el R ey F e li­
pe II!  con toda su C orte. S in d uda  que debieron con­
vertir eu  convento de  re lig iosos, lo  que era m orada 
de su  habitación. Asi lo  hace sospechar un  techo 
m uy lindo que  el haber hecho varios cortes para 
tran sfo rm ar una  sala d« tre in ta  y cu a tro  pies de  
largo y veinte de  anclui en  una série de  celd illas, 
rebajando la  a ltu ra  prim itiva , ha venido á  serlo 
de u n  p a lo m ar, que la tiene m uy reducida. Descu­
bierto  recientem ente por el génio- iw estig ad o r de  Don
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Jo sé  A b ria l, que  con no  poco trabajo le €xauiÍDÓ, 
haciendo lav ar jtara «so a lgunos t ro z o s , aparece ad o r­
nad o  p o r el gusto  del siclo X V ; segiiu la descrlp- 
c lo n  que  nf>s Ita com unicado e i acreditado profesor 
q u e  le descubrió resu lta  que « consta de  ud friso, 
>• según  coatumi>re de aquel tie m p o , com puesto de 
» eince í i ja s  con variados adornos de  estilo  o riental, 
" que  vu lgarm ente llam au gó tico , p in tados y dorados 
« cou h o ja s ,  y ñ o re s , y  en  las m as anchas escudos 
» de  a rm a s ,  d istrib u id cs á t re c h o s , de  los cuales los
•  de  la  faja ioÍM ior son cuartelados al uno  y  cuatro  
“ d e  azu r á  la estrella de  p la ta ,  y al dos y tres 
» de oro al árbol de  s im p le : y  los de  la superior,

de platn con seis cosas de  azu r (cuyo nom bre  
« desconozco) á la bordura de  gules billetada de  oro. 
» A la  a ltu ra  de  esta faja atraviesan la  sala cuatro 
» fuertes m aderos esen tos, adornados de l mismo mo- 
0 d o , y  c o a  los m isinos escudos ea  su s caras ver- 
- t ic a le s , y  sostenidos cada uno  por dos extrañas 
» m én su las , según la faja in fe r io r , á la  que están 
•> unidas. Sobre este friso  com ienza el a rtesonado , ha- 
» viendo en los espacios que m ed ia u , en tre  los m a-
• d e ro s , a lternados por toda la saín los m ism os es- 
» cudos de a rm a s , ya c ita d o s; que acaso seau  de  la 
» fa m il ia , á que perteucció esta casa , an tes de  la 
> ^ n d a c io n  en ella del convento. Toda la parte  que 
» com pone, el a rte so n ad o , conserva el color uatural 
B de la .m d tle ra , salvq algunaS<^fiya{^, que  á trechos
•  t if« (^ ^ i ita d a s  de rojo y  blanc*^ ro ii calados arfor- 
« D o s j] K n r to d o  ello  ha  sido tati (jj^scuidado, se halla 
» en  ta n  la s tim o io  f l ^ d ^  de á b in jo n o , ^ i|e . cifesta

trabajo  a v e r i ^ o j ^ j p  que fue. > ^  igletii^ de  este 
i n v e n t o  s e n c il l^ ^ ^ o n fo rm e  á la pobreza de su  in s-

ios arquitectos y a rq u itec tu ra  de Kspaña de L laguhi 
fu e  coustru ida  por M iguel de  S e r ia , q u e ,, l ta b a  en­
tonces m uy acreditítdo en jMndrid, donde h»bia cons­
tru id o  la Iglesia capaz y despejada del Carm en c a l ­
zad o , y  de  cuya in te ligencia  hacia iiiueho aprecio el 
Conde de C hinchón fundador det convento de Villa- 
viciosa. Este ta l vez com o coetáneo de V iceute Car- 
ducho le m andarla  p in ta r dos bellos ru a d ro s , que en 
el se  g u a rd ab a n , acaso donados tam bién  por su  fu n ­
dador. El prim ero estaba en  e l refec to rio , y  rep re ­
sen taba  a l S a lv ad o r, de m edio c u e rp o , y  c^asi del 
tam año  n a tu r a l ,  iJistitiiyendo la sagrada E ucaristía . 
El segundo que se hallaba m uy estropeado , estaba en 
la p o r te r ía , y era un  crucifijo de euer[)0 e n te ro , á 
cuyos lados estaban de rod illas S. Francisco , y  otro 
santo  de su  O rd en , cuyos rostros e ran  conocidninente 
re tra to s . Ignoram os el paradero de  estas do í pin turas 
apreciables.

Cerrada la  iglesia del co n v en to , solo queda , para 
uso del vecindario la p a rro q u ia l, que se construyó el 
año  18S2, y  está dedicada a l p a tró n  de España el 
A póstol Santiago, l .e  representa el cuadro  del a lta r 
m a y o r , p in tado por D . Ju an  Carreño > com o asegu­
rab a  el que le  donó. Puesto á la  luz conveniente, p o ­
d ría  conocerse si lo era en efecto : m as s in  em bargo 
hace sospeciiar o tra  cosa la desproporcion del caballo.

i L C  I U

S -  4  B

d ^ J e i

respecto de su g in e te , y  dem as figuras de  la  coaspo- 
sicion. C uen ta  P a lo m in o , que  e n  la  iglesia de la  Vic­
to ria  de  esta C o rte , habla un  cuadro  de S. Diego, 
cuyo au to r M atías de  T o rres , le p in tó ,  con ta n ta  
fuerza de o b seu rid ad , que le dejó negro  en teram ente  
de m odo que  no se percibía o tra  cosa de é l ,  sino  el 
brazo  de u n  pobre puesto en  p rim er térm ino . U n afi­
cionado que  le estaba m ira n d o , p reguntó  a t p in tor 
D. F rancisco  S o lis , á quien  caracteriza  su  frescura de 
co lorido , quién  era el Santo  piolado ea  aquel cuadro. 
S . f ír a a o ,  respondió Solis con m u^i'a  g racia . En vista 
de  e s to , ¡luiiíjwe por d is tin to  m otivo , casi podrá de­
cirse que el cuadro  del a lta r m ayor de  V illaviciosa^ 
representa á S. C a b a l lo : y  esto parece m ucho d e s ^ . 
a cu e rd o , para ei a ti ld a m ie n to , y exactitud  del ju i­
cioso C arreño. P o r lo dem ás, no hay cosa a lg u n a  en 
la parroquia  que ¡latne la a te n c ió n , á  no en tra r en 
cuen ta  a lgunas im ágenes, capaces de hacer padecer 
á los in te lig e n tes , ó el in tem pestivo tabernácu lo  del 
a lta r  m ay o r, que  le recarga y  desfigura. F.n la  linl- 
ca e rm ita  que exista en Vüíaviciosa , y  sirve de 
capilla del C am po-S anto , tam poco hay nada que 
no’.ar.

Puede g lo riarse  Villaviciosa de Odón de se r patria  
del P , M tro. F r . A ntonio  José R o d ríg u ez , que nació 
en 8 de  Agosto de  1703 , siendo sus padres Z ebrian  
R o d rig u e /, y M aría Izquierdo C alderón, y su  padrino 
de piia B . José B a rran tes , A lcalde M ayor de la villa; 
todo lo cual resu lta  de  su  partida  de bau tism o. To- 
mack) el liábito  de  S. B ernardo en  el m ouasterio  de 
B e ru e la , y graduado  de D octor en  la  U niversidad 
de  H ira c h e , obtuvo los cargos m as honoríficos, y 
m ereció, ser ad m itido  en  la  Sociedad de S ev illa ,  y

i l u t o ,  dice Cean en  sus adiciones á las n o t i c i a s e n  la y A c a d e n iia s , M édica-M atritense, de  la H istoria,
d e ^ p o r t o .  uTodos estos honores y  em pleos,» dice 

I P . M uñiz en  su Biblioteca C isterciense española, 
« se grangeo el M tro. R odríguez por su  e strao rd in a- 
>' r i o ,  y nunca bien ponderado m é r ito , tan to  mas 
» d igno  de adiniraciou  , cuan to  adqu irido  s iu  el au- 
» xilio de otros m aestros que el de su  apIicacioQ y 
» sublim e ingenio. Su vasta erud ición  y  conoeim ienio 
» en  la facultad  m édica, y  todo género de  m aterias 
» filosóficas, teo ló g icas, caD onicas, leg a les , niatem á- 
” ticas y  o tras  d iferentes de  que  nos dejó pruebas 
» nada equívocas eu  sus o b ra s , e tern izarán  su  me- 
» m o ría , y serán un  perpetuo m onum ento de  houor, 
» y gloria para la  R elig ión  C isterciense; y  si la ne- 
*■ cesidad en  que se vió este sabio  m aestro, de  con- 
» te s ta r  á m uchas apologías de los hom bres m as sa- 
.  b ios de su  tie m p o , y de corregir algunos de sus 
» escritos censurados por el Suprem o T rib u n a l de la 
» Inqu isic ió n , no  le h u b ieran  robado el tiem po, que 
•  pudiera haber empleado en  la prosecución de  sus 
» vastos design ios, se aum en tarla  aquella a l paso q u e  
I) el núm ero  de sus obras. E n todas ellas se propuso 
.  el fin de disipar yeri-os, y  m anifestar las luces ne- 
> cesarlas para  p recaverlos, en m aterias las m a s ím - 
u portantes y delicadas, como dice Sam per y G uari- 
» n o s ,  quien  hizo d igna  m em oria del M aestro Ro.
" d riguez  e n  el ensayo de )a Biblioteca E spañola.-

Ayuntamiento de Madrid



140 SEM A N A R IO  P IN T O R E S C O  E SPA Ñ O L .

M urió eo  B eruela el d ia 1 de Juu io  de y  en
los expresados a u to re s ,  se  puede ver el catálogo de 
sus obras.

A  UQ c u a rto  de  legua de Yíllaviciosa h a d a  el c a ­
m ino de B o ad illa , se encuen tra  u n  m anantia l llam a­
do F uen te  d e  la  A ta l a y a ,  «uyas ag u as , por ser aun  
m as ligeras que  las del p u e b lo , y por las su s tan c ias 
que  la s  eo u jp o a en , su rten  escelontes resultados en 
las o b strucciones, en la s  enferm edades eu tán eas, y 
en  las de l esEÓtnago provenlejites de a ton ía  de  su 
e s tru c tu ra , por ( p  que  d o  solo acuden á  beberías 
m uchos fo ras te ro s, sino  que  la s  liacen c o n d u c irá  la 
m ism a cap ital. Su té rm in o , en que se in e lu j’e el des­
poblado de la  Veguilla S a g til la ,  verificado á princi*

pios del siglo X V II ,  com prende m as de  seis mil fane» 
g a s ,  de  las cuales pasan de  c ie n lo , las que  com ponen 
los varios p lantíos de h uertas en que  se  coge m u y  
esq u isita  f r u í a ,  y  la$ fre $ a s  lo  son  con  p a r t íc u la ’ 
r id a d ,  com o dice Ponz. Y ya que  c itam os á  este 
a u to r ,  pondrem os fln ai presente artícu lo  con sus 
palabras. «Si en  lu g ar de  ser ta n  pelado , d ice, como 
» es el cam ino y te rrito rio  en tre  M adrid y  este pue- 
» b lo , fu e ra  am eno y  fro n d o so , seria s in  duda m as 
» frecuentado de lo  que  es a l p resen te . Todo se 
" puede e sp e ra r , si lograran  hacer im presión las t o -  

» ces de ta n to s ,  que  no  pueden su frir  sem ejan te  ari^ 
» dez en  los contornos de  la Corte.»

UiTÍUi

F u e n t e  d e  I o n  C a ñ o s  e n  V i l l a v t e l o i i » .

COSTUMBRES POPULARES.

LA CRU Z DE H A V O  ( I ) .

II.

La fu e n te  d e l A ve lla n o .

"U o lln o  q u e  es tá s  m olieodu  
tr ig o  co n  ta n to  afan  

tu  estás hac ien d o  la  b a r in a  
y o tro s  se com en el pan .»

COPL* TUtCAB.

Remojiidas las fauces, recuperadas las fuerzas con 
tan saludables tragos y un urnio apuntada la gente, 
volvió con mas pique al ajo_y con mas entusiasmo 
á la danza, á los cantares, á los requiebros, á las 
tonadas de todas clases y á los palmoteos. Joseülo 
había dejado la guitarra y cariñosamente departía con 
suKosa, que con el baile, los sorvos de rosoli y el 

( I)  T ía s e  el n ú m e ro  a n te r io r .

am o r quo le pu n iab a  el ro ra z o n , estaba m as suave 
q u e  un  guan te  y  m as dulce que los caram elos; pero 
como en este picaro m uiido detrás de la  cruz está 
el d ia b lo , béte  aqu i que se descuelga com o llovido 
u n  m ozo revuelto  en uu capote de  m onte, con un 
abollado som brero  de  cucurucho caido tra ido ram en te  
sobre la cara ; y  acercándose de callado y  sin cum ­
plim ientos al oido de Tagarote le dijo cu a tro  pala­
bras.— «A lante con |oz  farolez» m urm uró  en tre  dieu 
tes el euan>orado, y  se  levantó presto diciéndom e.— 
«On Jo z é , l o ic h o ,  ic b o ;  no  ezm am pare ozté  á Bosa 
que pron to  doy la g u e lta .» — «Adioz, prenda queria* 
añadió m irando á la n iña con m ucho ahinco : y 
echó el cuerpo Uácia la  calle en  dos saltos. Todo? 
no taron  a l m om ento s u  fa lta , y  sobresaltada la don­
cella  se volvió hacía  m í para p reg u n ta r la causa de 
aquella ausencia intem pestiva. E n esle se oyó un  sil- 
vido agudísim o en la  calle, y varios de  los peor e n ­
carados del baile salieron para afuer& precipitadam eu- 
te. Conoció entonces Roso y k> m ism o to d o s , ó la
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m ayor pa rte  de  los co o cu rre n te s , por doode ib a  el 
hilo , y  hubo un io stan te  en que pararon las g u ita r­
r a s ,  quedaron  suspensos los bailarines, y la  función 
am enazó acabarse confu sam en te ; pero la fia  Tarasca 
que ten ia  su s razones para que siguiese, qu itó  las zo­
zobras y  aquie tó  los ánim os, diciendo e n tre  otras 
convincentes razones.— •C on la ayua é Dioz too se 
ja r a » ,  y  m iro  con in tención  hécia la puerta  como 
queriendo in d ica r que  el principal peligro estab/i alli. 
Volviéronse á aquel lu g ar todos los ro stros, y  obser­
vé con tem o r que seis ó siete em bozados en capas 
b u rd a s , capotes de  m onte y m a n ta s , m irab an  con 
ojos siniestros á los bailarines, y con avidez a l tes­
tero d e  la  c ru z .  Su aparición  era posterior sin  duda 
al silvido de Joseilk).

Bailaba á la sazón el bolero u n  m uchacho rubio, 
corlo  de ta lla  y agraciado de facc iones, pulido en 
lo s  m ovim ientos y  sue lto  como un p á jaro : M inuta 
se llam aba , y en la ocasion presente estaba desarro ­
llan d o  toda su  hab ilidad  para lucirse  con la  E strella , 
pareja tem ible y que reun ia  la circunstancia de  ser 
su  n o v ia , á pesar de las dlGcultades ;-que opusieran 
los mozos de la caUe lie a l.  P o r  esto se oscureció la 
fren te  del b aü arin  cuando oyó unas toces ‘'secas y 
b roncas en  la p u e r f ^ y  conoció en tre  aqueila's aves 
d e  m al agüero á s u ^ v a l e s ,  y á  o tro  que en tiem ­
pos de  a tra s  rondara á  R o sa : pero no  tem bló á pesar 
de  su s juven iles {iños, y  siguió en su s cantoneos y 
p iru e tas . D esde la  puerta  á poco salió una  voz b ro n ­
c a ,  v in o sa , y  com o para  pegar fuego á la preñada 
m ina can tó  :

«Que peniya zera el ver 
la  prenda que ma zeztim a 
en  m anos de  o tro  gachón 
po r zer u n  hom bre gayina.»

U n  am igo de M inuta recogió el gu an te , y  contes­
tó  de  corrido  con acento firm e y  sonoro :

•E l moso que  eztá bailando 
n o  tien e  pelo de b a rb /i; 
pero  zi ze ofrese u n  lanse 
tiene peloz en  e l alm a.»

h. esta declaración de guerra  n o  se hizo reacio 
u n  guapo d e  los m as a lto s  de  la p u e r ta ; y dejando 
la  m anta y  el retaco e n  m anos de u n  c am arad a , se 
adelan tó  con los brazos a b ie r to s , que  casi pod ian  pa­
sa r por c in u  de la cabeza de  M inuta sin  tocarle , y  dijo:

—«¿Jase ozté el favo?»
— «En rem atando  ezta m unnsa» contestó im pávido 

el pequeño.
— "H a eser a h o ra , por mi g u z to ,  so chaval» ¡ y  

le tocó en  e l hom bro con el reves de  la m ano.
— «No m e toque que  no  zoy guitarrai> y  recogién­

dose con el pu lg ar el pelo que le caía sobre los 
o jo s , dió u n  sa lto  hacia a iras  con la  velocidad de 
una  ardilla, y e<!bó m ano á la d o rad a  em puñadura 
d e  u n  guaiceño que  asom aba por el bolsillb de su 
chaqueta.

— .O zté  lo  verá soniche» y se abalanzó el coloso

hacia su con trario  con el brazo levantado para  ano­
nadarle de  u n  puñetazo. No lo  consintió  el Canario 
ni los dem as circunstí-ntes, que rodearon á am bos com ■ 
batientes decididos á caer en m onton sobre el per­
tu rb ad o r. p:n la  puerta e l am ante de  Rosa disparó un  
tiro  que apagó la m ayor parte  de las lu c e s , inundó  
de lium o la  e s tan c ia , y cham uscó los trapos que  ves­
tía n  el te c h o ; en trando  despues con sus compañeros 
para apoyar a l rival de M inu ta . L a confusion fue e n ­
tonces general, y lodos nos ten tábam os para  ver si 
estábam os heridos, y  los pac/ücos procurábam os h u ir  
el b u lto . La tia  T arasca daba furiosas voces, las vi®, 
¡üs g ritab an  destem pladam ente, las m uchachas se  afli­
g ían  y  llo raban  , la Estrella estaba suspensa, y  Rosa 
cayo desm ayada en  m is brazos. El C anario  daba g o l­
pes en todas d irecciones, M inuta se  defendía como 
un león de tres ó cuatro que le  acosaban, y  Lenteja 
habia derribado  de u n  porrazo a l a n tig u a  p re ten ­
diente de R osa, y  su b id o  sobre él lo  trillaba  á  su 
sa b o r;  los dem as h o m b res , unos ocudian  a l fuego v 
otros p m a b a n  pa rte  en  la re frieg a , las m ugeres 
se a p iñ a b an , querían  h u ir  y no  p o d ia n , de  modo 
que toda la función se  convirtió  en n a  laberin to  de 
l la n to s ,  voces, ay es , ju ra m e n to s , confusiones, te­
m ores, sob resa lto s , desgracias , p u ñ a d a s , p a lo s , h e ­
ridas y  efusión de sangre. Y en la m itad  da este 
caos y m áquina de cosas, aparece Jo se iilo e l T agarote 
corriendo como un  desalado á  la  cabeza d e  unos 
cuantos perdona-vidas. ,̂ 111 f«e T ro y a; po r fo rtuna  la 
m ism a confusion im pidió que acab:íra aquella escena 
trág ica m en te , pues estando m ezclados n o  h icie ron  
fuego los que v e n ian , como p e n sab an , v los de  la 
ca lle  R ea l, validos de esto m ism o, huyeron dejando 
en  el cam po de bata lla  y  lu g ar del b a ile ,  a l rival 
de Jo se ilio , que  estaba am odorrado no solo po r el 
golpe sino  por la g ran  can tidad  de m osto que  hab ia  
bebido. Varios fueron siguiendo a los cobardes, o tros 
aq u ie taron  las gentes, y  el T agarote empezó á buscar 
a su  Rosa que no  estaba a l l i ,  p o rque  has de saber, 
caro le c to r ,  que  d u ran te  la descom unal bata lla  t r a ­
té  de  ponerla en salvo, refugiándom e á  un  rincón- y  

al apoyarm e contra  la  pared para  colocar m e jo r’ la 
traspuesta  n jn a  entre  m is b razos, lo que  yo creia 
p ared , engañado coa la cortina  que la  c u b ría , me 
fa lto , y gor pocas vengo al suelo  con m i preciosa 
carga. Pero  no  hay m al que  p o r Lien no  venga; «ra 
c ías a aquel traspiés m e encontré  como p or encanto  
en. el do rm itor/o  de  la tia T arasca, v colocaba á Rosa 
sobre la cama cuando su  m adre vino á a^-udarme v 
depuso toda su  cólera de tig re  para d a r  lu g ar a l sen - 
tim ien to  m as dulce y suave del cariño m aterno . N » 
fu e  fácil por cousiguiente que el am ante- viese i  su  
am ad a , hasta que una de  las c h i c a s i n d i c ó  lo  s u ­
cedido, con c iertas p un tadas de m alicia y  ribetes de 
iron ía , como haciendo a lusión  á n ú  p e rso n illa ; pero 
aquellas ideas no penetraron el a lm a del te rn e , por 
e l con trario  a l verm e a l lado de  Rosa consolándola 
del pasado so b re sa lto , me estrechó la m ano con una 
fran ca  efusión de  am istad .

(.Ss conclu irá .)
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D 0 «  JU A N  PABLO FORKER ( I ) .

D esde el año  de 83 en  que  viuo á M adrid  , hasta 
ei de  90 eii que m arcltó á  servir la Oscaiia de  l a  au- 
d i e D c i a  de Sevilla , sostuvo difereates debates cientí­
ficos y literarios, de los que ya liemos dlclio a lg o , con 
I r i a r t e ,  S án ch ez , H u e r ta ,  T igueros y o tro s : y  liego 
i  fau to  el escándalo de estas re y e r ia s , que por re»! 
decreto de 1785 se prohibio á F o ru er publicar nada 
sin  espresa autorización r e a l ,  aco n sejándo lealm ism o  
tiem po en  el decreto se dedicase á  em presas m as d ig ­
n as de su  talen to  y m as ú tiles á las le tras  ; por este 
tiem po escribió su  discurso  sobre la  H isto ria  de E s­
paña , obra  en  que  da á conocer sus p rofundos cono­
cim ientos en la H isto ria  de n u estra  nac ió n  , su  exac­
to  ju ic io  y  escelente c rítica . P o r o rden  del gob ierno  
censuró  tam bién  en  1788 y puso in fin idad  de notas á 
la  H istoria  U niversal que  hab ia  escrito el jesu íta  Don 
T om ás B orrego : fue tan  apreciado este trabajo  por 
el G obierno que le señaló una pensión de 6000  rs. de­
b iendo  á e l tam b ién  su nom bram ien to  de Fiscal del 
c rim en  en la audiencia  de  Sevilla- Ksta es una de las 
obras m ss apreciables del a u to r , por haber em pleado 
e n  ella m ucho tie m p o , y por los p rofundos co n o ci­
m ie n to s , pura d icc ió n , y  elegante y castizo lenguage 
de eila- Ignoram os si de esta obra se conserva algu 'j ejem ­
p la r ,  nosotros solo poseemos algunos tro z o s , debidos 
á la  am istad  que nos un ía  con un  d istingu ido  lite rato ; 
será  una  gran  pérdida para la  lite ra tu ra  española que 
haya perecido com pletam ente,

O tra  obra tenia ya concluida en  este tiem po que 
nos dá  a conocer su s profuados estudios filosóficos, y 
su  CMOcimiento e n  las lenguas griega y la t in a ;  es es­
ta  , los d iscursos JilosóJicos sobre e l  h o m b r e , en la 
q ue  el au to r tra tó  de  reun ir á la  aridez lilosóQ ca, la 
a rm onía  y  gala poéticas, facilitando asi el estudio de 
la  lllosofia, y  haciéndole m as ag radable: de  esta obra 
se escrib ió  u n  elogio en el d iario  de B uillon , en  el 
que  después de exam inarla m inuciosam enie, con clu jen  
tp ibutando al a u to r el elogio que  por ella m erecía 
Tam bien publícó en t787  la o ra c io n  apo logética  p o r  
la  E sp a ñ a  y  su  m érito  l i t e r a r io , á cuya obra  dio 
m otivo el discurso pronunciado por el abate  Uenína 
«n la Academ ia de ciencias de í ie r l in , sobre esia pro­
posición que sentaba la  nueva Kneiclopedia ; ¿ q ué  se  
debe d  t 's p a fia ?  Qué d o it-o n  d  l 'E sp a g n e ... i E t  
d e p u is  d e u x  H e c le s , d e p u is  q u a tr e , d ep u is  d lx ,  
q u a - t-e t le  f a i l  p o u r  í'A-urope?  Recibió por esto de 
ó rdsu  de  S- M- o tra  pensión de COOO rs 

_ Al año de estar en  Sevilla, «  d e c ir ,  el de DI, ca­
so cou doña Mnria del Carm en c a ra ssa , n a tu ra l de  
d icha c iu d ad , señora de bellísim o tra to  y de distinguida

(I) T íM í el númtro anterior.

fam ilia , E n este m isino año  publicaron los redac tores 
de  las E fe m e rld es  f ío m a n a s ,  u n  artícu lo  L iográáco 
su y o , que no  henw s podido leer. Perteneció a  dife­
rentes sociedades cient/acas y  literarias de Sevilla; fue 
d irec to r de  la <le Amigos del P a í s , donde leyó varios 
d iscu rso s; la  de  Buenas le tras le adm itió  «n su  seno, 
y  le nom bró juez de  las eoijposiciones destinadas á 
los certám enes; finslraenle las de  D ered io  canónico é  
H istoria  eclesiástica le rec ib ie ro n , «in haberlo  él soli­
c ita d o ; por su celo é in llu jo  se estableció el tea tro  en 
Sev illa , haciendo venir la  com pañía que se hallaba 
en C ád iz , y de lac u a l era em presario u n  tal Lázaro 
C a ld e ri, á quien  favoreció y  p ro teg ió , com poniendo 
tam bién a lgunas loas  para que  en  el tea tre  se e jecu­
tasen- No le fa lta ro n  enem igos que  afeasen su  con­
ducta , y que socolor de  re lig ió n , quisiesen convencer 
a l público de lo pernicioso que era á las costum bres 
d icho estab leciiiiieu to ; pero Forner constante  eo  su 
propósito , hizo e jecu tar en  el tea tro  y  despues p u b li­
car a lgunas de su s lo as , con e l objeto de  <jue las 
personas sensatas se canveneiew n de lo  ju s to  v ú til  
de u a  establecim iento , que proporcionando al público 
una d iversión h o n e sta , pacífica y rac io n a l, le ap arta ­
ba a l m ism o tiem po de la senda de  los vicios y  de 
la  c o r ru p m n  ; puede citarse en tte  o tras  la que publi- 
co en  iTa-S precedida de u n  prologo en form a de c a r ­
ta , en el que rebatiendo las erróneas opiniones de sus 
de tractores, logra poner á la v is a  el estado  de ig n o ­
rancia  en  que se hallaba por aquel tiem po e l pueblo 
sev illan o , y la necesidad que  tenia de un  estableci­
m iento de  esta c la se , que ilustrase  y  iierfeccíonase 
su  ra z ó n , h ad ¿ndo la  salir del estado de preocupación 
é ignorancia en que  se hallaba sum erg ida. C o m b atían ­
le p rincipalm ente  como ir re lig io so , y con este  m otivo 
escribió un  folleto  titu lado  P reserva tivo  c o n tra  el 
a te ísm o ,  á fin de da r á conocer á  todos la  pureza 
de su c o n d u c ta , si: am or á la re lig ió n , y  los e rro res 
y preocupaciones en que  querian  envolverlo cu a tro  
teologos farraguistas.

Escribió o tros m uchos fo lle to s , en tre  ellos L a  cor­
n e ja  s in  p lu m a s ,  que publicó en  17 9 5 , y o tro s va­
n o s  que  seria prolijo en u m erar. Cultivó alU la am istad  
de los d isiioguldos A rjona , Sotelo, N avarrete y  o tros 
habiendo tam bién ten ido  el gusto  de conocer y ad m i­
ra r a l elegante escrito r francés el eabaüero  F lorian  
al qire debió m uchos obsequios, y una repu tación  s u ­
perior a la q u e  d e sú s  talen tos se tenia  entre  su s c o n ­
ciudadanos. Sum inistró le Forner infinidad de no tic ias 
para su s o b ra s , y no  queriendo F lorian  parecer in ­
g ra to  a estos favores, consagró á la am istad  de F o r- 
ner una  no ta  que se baila en el P recis  h isío ri„ „ e  
su r  les n im r e s  d ‘ E spagite . que antecede á su  fam o­
so poema G onzaloe  de  Cordouc.

Ksta am istad  de Forner con el caballero  F lorian  
duro  m ucho tiem po, y en las cartas que se escrib ían , 
se m ostraban m utuam ente  el aprecio que hacían uno 
de o tro i  comunu^abanse frecuentem ente noticias y d a ­
tos para las obras que em p ren d ían , no  teniendo re p a ­
ro  n inguno  de ellos en confesar su  ig n o ran c ia , en 
aquellos puntos que consultaban. Es creíble que m u ­
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chas de  las ob ras de F lo rian  no  la s  poseamos t ra d u ­
cidas po r F orn er, á causa de las m uclias ocupaciooes 
que  ie ligaban  sin  cesar.

Fue de los prim eros que criiica ro a  el rid ícu lo  
adorno de los pelucones en  los m agistrados, “
n o ta  e n  su soneto a  a »  pelu q u ero , y en a lgunas otras 
de  sus com posiciones in é d ita s , y  jam á s  pudo su frir 
como m agistrado  y  ju risco n su lto , el estilo salvage y 
m o n ta raz , de los oradores forenses de su  tie m p o ; en 
su  sá tira  titu la d a  E xe q u ia s  d e  la  lengaa  ea* tó /íang , 
c ritica  m ucho el lenguage grosero y tosco  de los que 
com o el d ic e , n i p e in a b a n  su s d ú c a rso s  n i  sus ca­
bellos.

Ko descansaba un m om ento cuando se tra taba  de 
prom over la felicidad de su  p a tr ia ;  y con el objeto 
de s o M ip r  la indigencia en  q u e 's e  hallaba por aquel 
t i e m p t r ^ v i l l a , form ó el p lan  de u n a  sociedad carita- 

^ v a  ó ( ^ s o c o r r o s ,  parecida á ' t j s  que  boy existen en 
a lg u n o íp u n to s ’ de ia‘’’peniiisüla.' Bsta sociedad no pu­
d o  establecerse por haber ten ida  que  á Sevilla,
'h ab ie írio  a f is c a l '.d e P f i í i! ! ;e m C o » % -  D e­
jó  pues en  24 de  Ju lio  d e J 7 9 6  á , l a  f tu d ad  que  h a ­
bía sido s u f .  delicias con s ) ^ ia j ie a to  suyo-, y de sus 
m uclios á m ig d s ; y a q u í l te '  ppbíacion ha 'reco íÜ ado  
m as d e  u n a  v ez, los inuclios favores,que._debió á la 
m unificencia y patrio tism o de u n  varón isfn A c la re ­
cido : ún ica  recom pensa que  suelen tener l o s ^ m b r e s  
g randes y benéficos, pero suficiente para  e l e ^  ab ri­
ga  u n  corazon m agnánim o y  ju s to . ' v

Apenas llegó á  M a d rid , fue adm itido  como socio 
de m érito  en la  Academ ia de D erecho E sp añ o l, y  á 
poco recibió el prem io en  dicha A cadem ia , su  p la n  
io b re  u n o s  in stífu c io n es de  D erecho E sp a ñ o l:  consis­
tía  el prem io en  una  m edella de o ro  de tre s  onzas de 
p eso , que la  Academ ia habia hecho fu n d ir coa este 
objeto , y de las que se conservan a u n  eu  la  Academí, 
d e  ju risprudencia  y legislacioo, a lgunos ejem plares q '  
no  sabem os por que no  babiau de  serv ir tam bién 1' 
para p rem iar los traba jos académ icos; esta obra 
ja  que mas trabajó  el a u to r , porque en  ella aven 
raba su  opinion literaria  , y su  im portancia  como le tr   ̂
do; nó tase  en  ella n o  solo un estudio profundo y de­
tenido de nviestros escritores de de rech o , sino u a  es­
tudio  íilosólleo, y razonado de las ideas de  estos m is ­
mos au to re s , com paradas con el estado de la  « v lli-  
lacion en  aquella ép o ca , y con el d e  los p ro g re ^ s  
científicos de  las naciones m as ilu stradas. Sus a in i ^ s  
y  co académ icos C ám pom anes, Lecena, Sotelo e tc . h i­
cieron ju stic ia  á su  m érito  , y despues del premio re­
cibido, le  nom bró la A cadem ia p residente para el ano 
de  97; su  m uerte  acaecida eu este  m ism o a ñ o , privó 
á  aquella Academ ia de u n  presidente ju s to ,  sa b io , é 
ilustrado, y á la  patria  de u n  hijo que tan tos laureles 
le  habia conquistado eu la corta  carrera  de  su  existen, 
c ía ,  y  del que  debia prom eterse m uchos y grandes 

trabajos.
Dejó á  su  viuda tre s  h ijo s , D on A ntonio A gustín , 

Don Fernando  ]\Ia ría , y U on M anuel T.uis, los dos 
prim eros m urieron bastante jóvenes, y el ú ltim o fa lle­
ció no  hace m uchos años á los 38 de edad. L a A ca­

dem ia de Derecho F.spañol que  supo apree iar sus bue­
n a s  p re n d a s , encom endó su  elogio a l d istin g u id o  D on 
J o s q iú a  M a tia '.¿ o té lo , y  este  cum pliendo con los de­
beres de  la  am istad , y con los deseos de la Academ ia, 
nos dejó en su  elogio u n  re tra to  fiel de este a u to r, y u n a  
com pleta y exacta no tic ia  de  sus obras. L a m uerte  re ­
ciente de  F o rn e r , la M ü s ía d  estrecha que  los habia 
a n id o ,  y el profundo i^ p e to  que profesaba á  su s ta­
le n to s , le h ic k rb i^ ^ o r ru m p ir  en  a c e n to s , cuyo eco ha 

■ ll§ |Q do hasta nosotros, para^hocernos sen tir con a m a r­
g u ra ,  la tem prana m uerte  de>iia h o m b re , que  pudie^ 
ra  a u n  esta r dando  fru to s útiles á n u estra  desgracia* 
da patria.

Si F o rn e r n o  hubiese perdido ta n to  Üempo escri­
b iendo  fo lltto s y R eirás con tra  los lite ratos de  aquel 
tiem po i  ^ - s e  hubiese dedieado esclusivam ente a la 
composícion de  una  obra c la s ica , en  cu a lqu iera  de 
los tam os en  que  el entendía ; c iertam ente  no  se h a ­
b ría  olvidado su  nom bre ta n  pront^o; el tiem po lo 
hub iera  respetado  m a s , y hub iera  m erecido u n  lu g ar 
superio r e n  la república de las le tra s ;  pero, s la  em -  
bargi) sus o b ra im ec e ce n  esti<nacion, porque como d i ­
ce u n  célebre escritor contem poráneo, F o rn er á pesar de 
su9-detractQf|!.s*„5e,^hallaba d^rtádo de u n  talen to  poco 
c o m u u , pára  fe  poesía e levada: escrib ía la prosa con 
b río  y  re so in c ian , y se  hallaba adornado  de la  doc­
tr in a  y el c riterio  n e c e s a r io s ^ r a  poder de ja r á la  pos­
te r id a d , g randes pensam ienros, obras em in en tes, y 
p rofundas y juiciosas observaciones, f ru to  de su  in c a n ­
sable estu d io , y de su  constante  afición á  Ja lec tora  
de los m ejores escritores en  todas las m aterias.

Si á esto  se añade su  in tegridad  como ju e z , su  
patrio tism o y  su s deseos de prosperidad y  grandeza 
por esta nuestra  nación , no  dudarem os en colocarlo al 
nivel de ios hom bres mas em inentes y  benem éritos deL

L . VILLANUEVA.

EL HORASTEBIO DE VILLANUEV.1 DE 
C&RQAS DE ONIS, EN iSTOBIAS.

>2  ̂l O U M S ' :  C T t I f R A  F l C £ í^ '^  

H O C O M . - H £ í \ \ f ^ V ‘CX"
C hristus. Johannes e t M aría fecerun t hoc o p u s. F.ra 

m ilésim a centesim a quinquagesim a. Su trad u cc ió n  es 
e s ta :  Ju a n  y  M aría h icieron ( á s u s  espensas) esta  obra
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en la  E ra  n s o ,  que  corresponde a l año de 1112 de 
n u estra  iledencion .

Kn el R eal fllonastedo  de tiionges Benedici?Üos de 
bau Pedro de VilíaQueva, a la iüm ediacion de la  villa 
de Cangas de  O n ís , C orte y  resideucia de  los prim eros 
R m s  de A sturias y  L e o i . , está la an tigua  Iglesia de 
^ n t a  M ana a que c o rre sp o u S  la pila iw utistnal uue 
esta arr¡ueo..ada en  e l patio . E s « t á  de un  m érito 
paruuu lar por e! bien ejecutado d ibu jo  cincelado <nie 
ad orna  su  d reu nfereucia  e s te r io r ," p o r  los frisos ela­
borados con m ucho p r im o r ,  y po r la geouina inscrip- 
cion que ia  c irc u n d a , sem ejante en to;lo á la que  a r ­
riba  dejo cqpiada , tom ada p o r mi' m ism o del o rig ioa l 
La  le tra  m  legitim a m ayuseula del g usto  a iu lguo  só ti-  
M  red o n d o , con visos de  m onacal. El vfc.o com ún 
de aquellos tiem pos de  ju n ta r  la s  le tras de una pa- 
labra  coa las de o t r a , m ezclar pequeñas con grandes, 
y  usar de cifras v abreviaturas para to d o , estaba en 
su  vjgor por ese siglo q.ie llam aron  de O ro , y eii los 
siguientes se llevó basta la licencia. Ya se liabia in ­
troducido por m oda la le tra  francesa, en  p rincip ios 
deJ m edio evo , pero conservando por lo com ún el ca­
rácter m o n aca l, y el- o r^ 'en  r o m a n o i - k .  de aquella 
inscnpciot. es Ja evidente p rueL i de  esta vérdad v de
q u e la  m ayu.cuia era , .* s  desp e jad a , y m «  l i b r . ^ e  
J a  inr* i i^ in n  Ae, . . .

S EM A N A rT o  P m O B E S C O  ESPAÑOL.

la  inclusión  de le tras A o r e s , que  e u 'lo s  siglos poi- 
■ ^  rustie idad . L as le tras escanterio ies de  decadencij I.JS  le iras escan

enredadas entro  s i ,  pero siendo de la  m as com ún v 
regu lar de  aquellos tiem pos, la lectu ra  no  es difícil 
SI se esceptua la feclia q ,.e requiere a lguna esplioaeion
Los an tiguos con taban  los num erales ijeneraí.neíne con
le t ra s ,  y, en los ordinales poniendo una O despues del 
num eral para  los géneros m asculino y  n e u tro , y  „na  
A para el tem en m o ; es esta una advertencia que con­
viene hacer para que  se entienda el fund am en to  con

lian  en  Tos C á l J y  C * d i ; S , t t . e T e L n o r e t ¡ Í o  
errores po r fa lta  de este conocim iento. Esta l e t r a /V )  

«  una M gótica .que fo rm ando ab rív ,a tu ra  con la X 
ella u n id a , y la  A m as pequeña y elevada léese 

m ilexim a: es de n o ta r  que era poco com ún escrib ir 
con H  la  palabra E ra .  y  de  m ala l a t i n i d a / S *  
e n  M pues debe de se r Era y  no  Heram  en a e u s a tiS r  
com o me parece e s ta r  e s c r ito ; e s t .  es efecto de la o?:

" C o T  Í a s  ; ^  d iaT uea peor. Las d tm a . versales bou todas cu n o ^d as, como

lo es en la prim era palabra  e s ta  que es una A del

ha'uLo^era;,’L '’'dVXerr''’‘'‘‘'''. I abreviaturas y e iíras por la
costum bre que aun  uo eran n » ... - ^
píos de la cd:.d media , , . 7 ,  "
para  todas las ietiMS. ’ »o  habla lu g ar

El e rud ito  Jovellaiios iia heclm . .

qu itec tu ra  de la iglesia como cosa n o ta b i r o u e  fir*"""

a t e a c o i i . E s e s í a  « ¡ « u u s ta a c i : .  o p o r tu n a  pa ra  a ñ a d i f  a í

gunos porm enores in te resan tes á la  Instoria de  los 
Reyes de  A sturias perdida en la confusion. L a  obra 
m oderna del M onasterio hecha en e l año de 1687  ha 
m ia d o  el cuerpo de la an tigua  iglesia monasterial-, 
^ r o  fa p r„n era  capilla m a y o r , las la te ra le s ,  y  las

a o a ia d ^  i ‘‘oa  su  color
apajado y  lucim ien to ; de a rq u itec tu ra  rústica robusta
y  me parejee m as propia del orden toscano,
o ro m an o , que  de o tro  n inguno . Los arcos de la ; 
^ p i l la s  son  c in c o , redondos, altos y  estrech o s, pero 
n o  g u a rd an  unas m ism as form as con ¡os de las eu- 
tr^ d a s ; están  sostenidos po r toscas y co rp u len tas co­

le to  <i’ L r  “ " f  « « « 'y a m e n .e  delgadas con su  lis- 
te to  o m ete en  el scapo o caña que fo rm a la pesta-

eu  o u v  o rn a to  que
en ios sencillos capiteles ia  figura de dos ha^^V e ar-
m ados en  a c titu d  a l parecer de h a .w  f r e n te - f  a lgu-
lus lleras, la cabeza descubierta ,sand^jlias eu Jo s  pie»,

sostenidas de  uü. s 6orreas que ke c ru zan  eu  ias p ier-

^ c in tu ra  con
uu  u i ig a lo .ü .^ o r« a u -  P or ¡a p a rte -éM efiíJr, y ,s  tres

¿  H d e ^ b w a s  de bom ’-

puerta  de  la .ta ire  es uo  m enos notable  por lo cor-
recto  de sus d ib u jo s , cincelado de esquisito gusto  
y por | p  coloM ciou obliqua especial v úuica de su

r r ¿ a z a  1  S ero g h ü co s, y  a tribu tos
de la caza  a que tan  apasionado era el R ey fa v ila  
<jue en ella recibió el p rem aturo  y desastroso Un que 
e d io  un  oso o javah ' a los dos años de  su  reinado

ea e l 739, según ia com putación de los m as clasicos
cronistas y  corre  por obra suya aquel tem jdo, que

J n i a  C ruz. L a entrada que se dice d e  la Capilla del

d. .r.„,Uo .1 i„,.ri„r *  h .mr.r„;.ir«fa° 

darse por lo  meuos que esa iglesia era la Capilla de

noies era todavía en  el íi<rin v m  ,

t ” r " “ "«‘" S :
r » r r “  ™ - " “ r ' i r  ¡:
- . ’. e . .  „ r ; .

’ *®«un coQjta por rellexionp« i
sabios, y  por los piIjíí, . ; .  ® m ucliosj j  K * IOS euiticios g o tico iau e
ñ o re s  a l siglo X I. poste-

(Se co n tin u a rá .)
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